
Viernes 24 del tiempo ordinario

Texto del Evangelio (Lc  8,1-3):  En aquel tiempo, Jesús iba por ciudades y pueblos, proclamando

y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios; le acompañaban los Doce, y algunas mujeres que

habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que

habían salido siete demonios, Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras

muchas que les servían con sus bienes.

«Le acompañaban los Doce, y algunas mujeres»

Cardenal Raniero CANTALAMESSA
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy admiramos a las mujeres que habían seguido a Jesús por Él mismo, por gratitud del bien que habían

recibido de Él («habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades»). No le seguían por la

esperanza de hacer una carrera después. Éste es uno de los signos más ciertos de la honestidad y de la

credibilidad histórica de los evangelios: el papel mezquino que hacen en ellos los autores y los

inspiradores de los evangelios, y el maravilloso papel que muestran de las mujeres.

Su presencia junto al crucificado y el resucitado contiene una enseñanza vital para nosotros hoy. Nuestra

civilización, dominada por la técnica, tiene necesidad de un corazón para que el hombre pueda sobrevivir

en ella, sin deshumanizarse totalmente. Debemos dar más espacio a las razones del corazón, si queremos

evitar que nuestro planeta se desplome espiritualmente en una era glacial.

No es difícil entender por qué estamos tan ansiosos de aumentar nuestros conocimientos y tan poco de

aumentar nuestra capacidad de amar: el conocimiento se traduce automáticamente en poder, el amor en

servicio: «La ciencia hincha, el amor edifica» (1Cor 8,1).

De hecho, ninguna mujer estuvo involucrada, ni siquiera indirectamente, en la condena de Jesucristo.

Incluso la única mujer pagana que se menciona en los relatos, la esposa de Pilato, se disoció de su

condena (cf. Mt 27,19). Es cierto que Jesús murió también por los pecados de las mujeres, pero

históricamente sólo ellas pueden verdaderamente decir: «Somos inocentes de la sangre de éste» (Mt

27,24).

Siempre nos hemos preguntado cómo es que las piadosas mujeres son las primeras en ver al Resucitado

y por qué a ellas se les encargue la misión de anunciarlo a los apóstoles. La verdadera respuesta es ésta:

las mujeres fueron las primeras en ver al Resucitado porque habían sido las últimas en abandonarle

muerto, e, incluso después de la muerte, acudieron a llevar aromas a su sepulcro (cf. Mc 16,1).



Con ellas estaba Santa María: las madres no abandonan a un hijo, ni siquiera condenado a muerte.

(De la predicación del Viernes Santo 2007, en la Basílica de San Pedro)

Pensamientos para el Evangelio de hoy

«Más le vale a un hombre confesar sus caídas, que endurecer su corazón» (San Clemente de Roma)

«Frente a la costumbre judía de la época, que consideraba a las mujeres seres de segundo rango, Cristo
inicia una especie de emancipación de la mujer» (Benedicto XVI)

«Desde los comienzos de la Iglesia hubo hombres y mujeres que intentaron, con la práctica de los
consejos evangélicos, seguir con mayor libertad a Cristo e imitarlo con mayor precisión. Cada uno a su
manera, vivió entregado a Dios (…)» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 918)

Otros comentarios

«Jesús iba por ciudades y pueblos, proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios»

Rev. D. Jordi PASCUAL i Bancells
(Salt, Girona, España)

Hoy, nos fijamos en el Evangelio en lo que sería una jornada corriente de los tres años de vida pública de

Jesús. San Lucas nos lo narra con pocas palabras: «Jesús iba por ciudades y pueblos, proclamando y

anunciando la Buena Nueva» (Lc 8,1). Es lo que contemplamos en el tercer misterio de Luz del Santo

Rosario.

Comentando este misterio dice el Papa San Juan Pablo II: «Misterio de luz es la predicación con la que

Jesús anuncia la llegada del Reino de Dios e invita a la conversión, perdonando los pecados de quien se

acerca a Él con fe humilde, iniciando así el misterio de misericordia que Él continuará ejerciendo hasta el

fin del mundo, especialmente a través del sacramento de la Reconciliación confiado a la Iglesia».

Jesús continúa pasando cerca de nosotros ofreciéndonos sus bienes sobrenaturales: cuando hacemos

oración, cuando leemos y meditamos el Evangelio para conocerlo y amarlo más e imitar su vida, cuando

recibimos algún sacramento, especialmente la Eucaristía y la Penitencia, cuando nos dedicamos con

esfuerzo y constancia al trabajo de cada día, cuando tratamos con la familia, los amigos o los vecinos,

cuando ayudamos a aquella persona necesitada material o espiritualmente, cuando descansamos o nos

divertimos... En todas estas circunstancias podemos encontrar a Jesús y seguirlo como aquellos doce y



aquellas santas mujeres.

Pero, además, cada uno de nosotros es llamado por Dios a ser también “Jesús que pasa”, para hablar

—con nuestras obras y nuestras palabras— a quienes tratamos acerca de la fe que llena de sentido

nuestra existencia, de la esperanza que nos mueve a seguir adelante por los caminos de la vida fiados

del Señor, y de la caridad que guía todo nuestro actuar.

La primera en seguir a Jesús y en “ser Jesús” es María. ¡Que Ella con su ejemplo y su intercesión nos

ayude!


